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			Advertencia: 




			 




			este libro incluye escenas con contenido sexual, intento de 




			agresión, ansiedad y consumo de alcohol. 




			

	 


	 	

	 

  



			A ti, por darme una oportunidad 




			



			


	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 1 




			 




			Estoy al borde del orgasmo cuando un olor ahumado inunda mis pulmones. Detengo el vibrador cuando escucho el grito. Con el corazón en la garganta me paro de la cama sin entender qué está pasando. Paso las palmas de mis manos por mis ojos para despejar mi vista y mi mente. Rápido me subo la ropa interior antes de abrir la puerta de mi habitación. 




			Una neblina de humo gris cubre el comedor en su totalidad. Toso por la falta de oxígeno mientras entrecierro los ojos para descifrar de dónde viene el humo. Camino hacia la izquierda en busca de la puerta del departamento en caso de emergencia y veo una olla quemándose. Sarah, mi inútil compañera de departamento, está tirándole agua al fuego sin éxito. 




			—¿Qué mierda está pasando? —grito enfurecida y un poco frustrada por el orgasmo pendiente—. ¡El agua no te va a ayudar! 




			—¡No sé qué hacer! —exclama alterada. 




			—Abre las ventanas —demando sin espacio para argumentos. 




			Me acerco con cuidado a la cocina. Saco a Sarah de mi camino y, sin pensarlo, apago el gas. Estando tan cerca me cuesta un poco respirar bajo el humo, así que me apuro antes de que este maldito lugar explote. 




			Sabía que no tenía que vivir con la primera persona decente que me respondió el mensaje que dejé en un grupo de Facebook. Si bien hice una exhaustiva investigación sobre Sarah al momento de conocerla, la hija de puta es actriz e interpretó el papel de su vida en la entrevista tuvimos. Cuando nos conocimos, me dio la impresión de ser una persona sensata, ordenada y responsable: las cualidades perfectas que buscaba en una compañera de departamento. 




			En mi defensa, no había mucho tiempo que perder. En primer lugar, no soportaba vivir otro minuto más en presencia de mamá con su parloteo sin sentido, y en segundo lugar el departamento está ubicado en una buena zona de Brooklyn, sabía que no iba a estar mucho tiempo disponible en el mercado. A decir verdad, por mucho que me desagrade Sarah, es mejor que vivir rodeada de la negatividad de mamá. 




			El problema de Sarah es que no tiene ni puta idea de cuáles son los comportamientos básicos de un ser humano funcional, como no quemar el departamento en el que vives, por ejemplo. 




			Me apresuro a tapar la olla con su tapa para impedir que se siga esparciendo el fuego. ¡Funciona! Menos mal. No estaba segura de si eso nos salvaría o provocaría una pequeña explosión. El fuego de a poco va disminuyendo hasta que no queda más que humo en su lugar. 




			Suspiro, aliviada, con una gota de sudor cayendo por mi frente. Con el corazón latiendo desbocado en mi pecho, giro en mis talones hasta encontrarme cara a cara con Sarah, la preocupación convirtiéndose en enojo. 




			—¿Qué pasó? —pregunto con un tono controlado. 




			—Yo so-solo quería hacerme un huevo duro —tartamudea al explicarme la situación—, pero me quedé dormida mientras se cocinaba. 




			Me cubro el rostro con una mano. Me río sin gracia, un mecanismo de defensa que me permite liberar la frustración sin la necesidad de gritar. Pero cuántas ganas tengo de gritar de todos modos. 




			A estas alturas, el comportamiento de Sarah no me sorprende. Llevo casi un año conviviendo con ella y no hay mes que pase sin algún incidente. El mes pasado comenzaron repentinamente a aparecer hormigas por el departamento porque ella había dejado un trozo de pizza debajo de su cama. Si bien Nueva York no es una ciudad ajena a estos insectos, ni los insecticidas hicieron efecto. 




			El mes anterior a eso, la encontré caminando por el departamento en ropa interior. Normalmente no me molestaría, pero cuando noté el diseño de mariposas me di cuenta de que era mi ropa interior. Cuando la confronté al respecto me respondió que no tenía ropa limpia y que ella haría lo mismo por mí. 




			Me deshice de ese calzón, al igual que de tres de sus vestidos favoritos. No soy nada sino rencorosa. Y así, una y otra vez, Sarah ha puesto mi paciencia a prueba. 




			Si no la necesitara para cubrir la mitad del arriendo, la hubiese echado hace muchísimo tiempo. Esta ciudad, a diferencia de como la interpretan en muchas series o libros, es muy costosa. Y como no soy de tener muchos amigos —de hecho, creo solo tener uno, pero tiene de roomie a su hermano—, no tengo más opciones que quedarme con Sarah. 




			Estoy esperando un milagro monetario para irme lejos de este lugar. 




			—He sido paciente, Sarah. Realmente lo he sido. Pero esta es la última vez que aceptaré este tipo de incidentes en el departamento. 




			Sarah me evalúa por unos instantes y se cruza de brazos. 




			—¿Cuántas veces esas palabras han salido de tu boca, Emily? Ambas sabemos que tus amenazas no son más que palabras vacías. 




			Recuerdo cómo respirar para no atacarla, ya sea con palabras o con los puños. El problema es que es cierto, nunca cumplo mis amenazas, así que seguirá actuando como una adolescente rebelde, sin importar las consecuencias para el resto. 




			Tenso la mandíbula y me acerco a ella para que me escuche con claridad. Me carcome por dentro el no encontrar una manera de controlarla un poco más. 




			—Espero que antes del viernes compres una nueva olla y limpies cada rincón del departamento que tenga una minúscula capa de humo, ¿vale? 




			Se sienta en el sofá de dos cuerpos con la postura más relajada del mundo, como si mis palabras y amenazas no significaran nada para ella, y así es, pero no me preocupa. Hace meses que llevo observando cuidadosamente a mi compañera de departamento con el propósito de entender su vida un poco mejor. Precisamente para utilizar la información en contra de ella. Algunas personas pensarían que es chantaje... yo lo veo como una manera de llegar a la paz. 




			—¿Y si no lo hago? —pregunta desafiante. 




			Apoyo mis manos a ambos lados del sillón y me inclino hacia ella para susurrarle en su oído. Si cualquier persona ajena nos viera, pensaría que estamos compartiendo un momento íntimo. 




			—Si no lo haces, le diré a Benny que por las noches es Sam quien viene a tu habitación. Y le diré a Sheila... Ese es su nombre, ¿cierto? ¿El de tu mejor amiga?... que le mandas fotografías desnuda a su novio. ¿Quieres que eso pase, Sarah? 




			Retrocedo unos pasos para mirarla a los ojos. Necesito que sepa que hablo en serio y que estoy dispuesta a arruinar sus relaciones si es que se sigue comportando como una adolescente rebelde y no como la mujer de veintiséis años que se supone es. Dios Santo, no es mucho pedir, ¿cierto? 




			Su rostro horrorizado me hace pensar que aceptará mis condiciones. 




			—Eres una maldita hija de puta —dice al fin. 




			Camino hacia la cocina a servirme un vaso de agua, ignorando sus palabras. Solo necesito que obedezca las instrucciones. 




			—Lo sé —respondo levantando los hombros. 




			Realmente me importa una mierda. 




			—¿Sabes que por esto estás sola, cierto? ¿Que nadie te va a amar con esa actitud de mierda? Por lo menos yo tengo gente a la que puedo perder. Eso significa que hay alguien a mi lado ahora. ¿A quién tienes tú? 




			La observo en silencio mientras bebo agua, solo para luego ignorarla y dirigirme a mi habitación. Me paro en la puerta y antes de entrar me volteo. 




			—Prefiero estar sola a ser la hija de puta patética que no sabe aceptar su soledad y le abre las piernas a cualquier persona que muestre una pizca de interés en ella, a pesar de tener un novio. 




			Yo puedo ser más cruel. 




			Si te lastiman, hazlo de vuelta. Pero más fuerte, justo en sus inseguridades para que duela más. Rómpelos para que ellos no te rompan. 




			—Vete al infierno, Emily. 




			—¿Dónde crees que estoy? 




			 




			* * *




			 




			Ya es hora de empezar a arreglarme. El olor del humo me persigue a todos lados y temo se haya impregnado en la ropa que había escogido para hoy. 




			Abro mi ventana y observo alrededor. Juro que este lugar sería mi favorito si no fuera por los constantes gritos de Sarah desde su habitación. Pero es lo más cercano a un hogar que tengo. 




			En cada rincón de mi habitación hay una planta distinta entregándome la energía que yo no tengo para comenzar bien el día. El verde de las plantas me da una paz que nada más me entrega, y además combina con mi cobertor color crema y la manta musgo que cubre mi cama grande. 




			Tomo el teléfono que está sobre la mesa de noche para ver la hora, con miedo de ir tarde al trabajo. «Mierda», maldigo por lo bajo mientras me apresuro para prepararme. Por primera vez en mi vida voy tarde al trabajo. 




			El trayecto al trabajo no es demasiado largo, tan solo tengo que atravesar un gran parque y caminar un par de cuadras. Hoy, por desgracia, voy tarde y me veo obligada a trotar. 




			Nunca en la vida he llegado tarde a nada. A nada. Soy siempre la primera en todos los eventos, sin excepción. Si hay una hora establecida, se debe respetar. Así que esta es la primera vez que hago deporte en muchos meses —años, para ser sincera—, más de los que me gustaría admitir. Nunca me siento menos atractiva que cuando corro, ya que soy de esas personas que suda con el mínimo esfuerzo físico. Al cabo de unos minutos de trotar ya siento las gotas de sudor correr por mi rostro. 




			Intento maldecir y ni eso logro por la falta de aire. Con el trote llego enseguida al parque por el que paseo todos los días. Este lugar rodeado de naturaleza es un refugio al que acudo cuando necesito despejar la mente. Esta mañana mi trote me impide apreciar la vista de los grandiosos árboles que se mueven al sonido del casi inexistente viento. 




			El verano es una de las estaciones que menos disfruto, por lejos. No hay nada más desagradable que la humedad pegándose a tu cuerpo como si fuera una segunda capa, el sol del cual no puedes escapar acechándote en todo momento y la ridícula idea que tiene la sociedad de que es el mejor momento para socializar. 




			El otoño, en cambio, es lo que espero cada año. No hay nada tan acogedor como el naranjo, amarillo y café que señalan el fin del verano y el comienzo de la época de mantitas, chocolate caliente y sudaderas holgadas. 




			Al cruzar el parque me detengo a descansar por unos segundos. Me inclino levemente hacia adelante y poso mis manos en las rodillas para equilibrarme y no desmayarme en plena calle. Mi corazón no deja de latir a un ritmo preocupante y mi respiración está tan agitada que me cuesta inhalar con normalidad. Me voy a morir. 




			«¿Será esta mi señal para retomar el deporte?», pienso sabiendo que no lo haré. Creo que entrenar está sobrevalorado, aunque en este momento no recuerdo por qué. 




			Camino las cuadras restantes para recuperar la compostura y, de milagro, llego a la oficina a las 9.48 de la mañana, casi una hora más tarde del horario establecido. 




			Subo al tercer piso. Llego a Muliz Consultora y abro las puertas con la seguridad de que me encontraré con todos mis compañeros sentados trabajando y juzgándome por mi horario de llegada. 




			La oficina está vacía. ¿Qué diablos? 




			Camino por el pasillo hacia mi escritorio que se encuentra al final, frente a los ventanales que tienen vista al parque. Usualmente a esta hora ya se escucha el toque de dedos contra teclados, teléfonos sonando y voces de otros compañeros conversando sobre el fin de semana. Ahora solo oigo el sonido de mis botas contra el suelo. 




			Voy al puesto de trabajo de Alex, mi único amigo en todo este lugar, y noto que está vacío salvo por su mochila negra que se encuentra en el suelo y su computador que está encendido. 




			¿Será que...? 




			Mierda. Mierda, mierda, mierda. 




			Ahora recuerdo. 




			Recuerdo que el viernes Margaret nos suplicó llegar a las nueve en punto para no perdernos la presentación de resultados del primer semestre y la bienvenida del nuevo director de finanzas. 




			Y acá estoy, casi una hora tarde. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 2 




			 




			Subo de nuevo al elevador hasta llegar al último piso del edificio hacia el auditorio, donde se está realizando la presentación. Si tengo suerte, estarán todos tan inmersos en el Power Point que no notarán mi retraso. Si no tengo suerte, los más de doscientos colaboradores de la consultora se voltearán para observarme hacer la caminata de la vergüenza. 




			Al llegar a las puertas escucho voces al otro lado. Inhalo profundamente para calmar mis nervios y relajo mis músculos. 




			«Va a estar todo bien», digo para mis adentros. Me sentaré en los últimos asientos para no interrumpir y todo seguirá normal. 




			Con delicadeza giro la manilla para no hacer ruido y entro al auditorio. Parece que tengo suerte, porque las luces están apagadas y los parlantes emiten sonidos de un video que hay en la pantalla multimedia. Aprovecho la pequeña bendición para analizar mis alrededores. 




			El auditorio es un espacio amplio que ocupa casi todo el último piso del edificio y está destinado a este tipo de presentaciones. Las paredes son completamente blancas, a excepción de una que tiene en grandes letras los valores principales de la consultora: respeto, trabajo en equipo, puntualidad (ups) y algunos otros a los que no les doy importancia en este momento. También hay unas diez filas de sillas a lo largo del auditorio, cada una con treinta asientos. 




			A mi izquierda hay una larga mesa con mantel blanco llena de comida y bebestibles. Veo sándwiches, medialunas, fruta, galletas y varios jarrones con agua, jugos y termos con café y té. Me gruñe el estómago al recordar que aún no he desayunado, así que me dirijo a la mesa sigilosamente. Noto que algunas personas se voltean al sentir mi presencia. Las ignoro y agarro un muffin de arándanos, un par de servilletas y me sirvo una taza de té. 




			Levanto mi vista al pequeño escenario para asimilar lo que está sucediendo. En la primera fila están todos los directores sentados. Busco entre ellos alguna cara desconocida con ánimos de encontrar al nuevo director de finanzas. 




			Como es de esperar, no veo una mierda por la falta de luz, así que decido buscar donde sentarme casi a ciegas. Ubico un asiento desocupado en la última fila al lado de una persona que no conozco. Bingo. Camino arrastrando los pies para que mis botas no resuenen en el piso. 




			¿Cómo le pregunto al extraño que está a mi lado de qué tanto me perdí? ¿Y si dijeron algo importante? Giro mi rostro hacia él sin lograr distinguir sus rasgos por la oscuridad. Entrecierro los ojos y alcanzo a percibir pelo ondulado, una nariz envidiable y un traje elegante que, honestamente, me parece un poco exagerado para una consultora. 




			—¿Me he perdido algo interesante? —le susurro al desconocido acercándome un poco para que mi voz no se pierda con el sonido del video. 




			Mientras espero respuesta del extraño, le doy un mordisco al muffin. Me arrepiento de inmediato. Esto es lo más desabrido y asqueroso que he probado en mi vida. Con la sutileza de una dama escupo el trozo en una servilleta y tomo un sorbo de té para pasar el sabor rancio que deja en mi boca. 




			—Creo que lo único interesante ha sido verte escupir ese muffin —murmura el desconocido con una voz grave que me entrecorta la respiración. 




			Abro los ojos y me paralizo en mi asiento. Oh, no, y yo pensaba que iba a pasar desapercibida. 




			Me sonrojo y espero que no lo note. 




			—Hubieses hecho lo mismo en mi posición —comento sin acercarme a él. 




			—Sé mantener la compostura, así que no lo creo —responde con un atisbo de sonrisa en su rostro. 




			Entorno los ojos de manera disimulada, sintiéndome levemente ofendida. Es evidente que no me conoce o no ha escuchado hablar de mí, pues en la oficina detrás de mis espaldas se refieren a mí como Princesa de Hielo. No hay expresión o gesto que se me escape, siempre mantengo un aspecto serio y reservado frente a mis compañeros. ¿Por qué? Porque no me interesan. 




			Supongo que el desconocido debe ser nuevo, uno de los vendedores que tan desesperadamente necesita el área comercial. Eso explicaría su forma de vestir, su parloteo sin sentido y sus comentarios infundados. 




			Debato entre continuar esta conversación para defenderme o mantenerme en silencio y prestar un poco de atención al video de pingüinos trabajando en equipo que veo reflejado en la pantalla. Él decide por mí. 




			—Está bien, lo haré —susurra acercándose una vez más a mí. Su brazo roza el mío. Lo muevo de inmediato, colocándolo en mi regazo y creando el máximo espacio posible entre ambos. 




			Confundida, lo examino. 




			—¿Qué? —pregunto sin entender una palabra de lo que está diciendo. 




			—Le daré un mordisco —indica con entusiasmo. 




			Dios, qué tipo más raro. 




			—Créeme, no quieres hacerlo —insisto. 




			—Vamos, quiero ver si es que hago lo mismo que tú. 




			—¿Cuántos años tienes? 




			—Veintisiete, muchas gracias por preguntar —esboza una radiante sonrisa y levanta sus cejas, esperando un pedazo de mi muffin. 




			Suspiro, perpleja por la conversación y el extraño que me suplica por un trozo de un muffin que claramente está vencido. Resisto el impulso de decirle que hay más muffins en la mesa que está detrás de nosotros, pero hay algo de todo esto que me inquieta, porque, a pesar de querer ignorar y olvidar lo que sea que está pasando, otra parte de mí quiere saber qué va a ocurrir. 




			No soy el tipo de persona que se acerca a propósito a la gente. No me sale natural dar el primer paso o el segundo o el tercero. Aunque es importante recalcar que es recíproco. Ignoro a la gente tanto como la gente me ignora a mí. Alex está convencido de que mi rostro que irradia antipatía a kilómetros de distancia es el culpable. Sus palabras, no mías. Debo admitir que lo más probable es que esté en lo correcto y es por eso que no entiendo por qué este tipo no ha captado la indirecta escrita en mis ojos y en el ceño fruncido que me acompaña a todas horas. 




			A modo de defensa, mi única meta de momento es enfocarme en mi carrera laboral. Esto significa que no hay espacio para distracciones y, si eso implica tener una cara de mierda 24/7, que así sea. Mamá me pide sonreír más a menudo y Alex me sugiere ser un poco más simpática, pero la verdad es que no son cualidades que esté buscando tener. Sonreír no me conseguirá el éxito que quiero alcanzar. 




			O quizá sea una hipócrita. 




			Hace varios años escuché la frase «Finge hasta que lo logres» y desde entonces es el lema que rige mi vida. Es más, he pasado tanto tiempo fingiendo que ya no recuerdo la persona que era antes. No recuerdo quién soy sin la máscara que llevo todo el día en mi rostro. 




			Tampoco sé cómo volver a ser la persona que solía ser. 




			Se podría decir que esta máscara nació como un escudo destinado a protegerme del exterior, en particular de las personas. Esta necesidad de refugiarme dio lugar a cambios en mi comportamiento que me permitieron convertirme en la persona que soy hoy. Obediente, responsable, confiable. No soy amistosa, simpática o cariñosa. Finjo tener todo en orden. Y sí, me ha ayudado un montón para empoderarme y combatir los sentimientos que intentan florecer de vez en cuando. 




			Eso sí, hay una pequeña voz —mi conciencia quizá— que se pregunta a qué costo. Que se pregunta qué tan lejos estoy dispuesta a llevar esta fachada. Creo que al intentar ser la persona que debería ser he dejado de lado la persona que soy. Y no sé qué versión de mi odio más. 




			Antes solía dejarme llevar un poco más. Era impulsiva, audaz y valiente. Antes vivía, no solo sobrevivía. Pero las cosas cambian y a veces no queda más opción que fingir  ser otra persona para no perderlo todo. 




			La mano extendida del extraño pidiéndome un pedazo de mi pastel horneado me despierta de mi ensueño. 




			Lo miro de reojo y creo identificar ojos cafés. Me sigue observando con las comisuras de sus labios levantadas, expectante. Nuestras rodillas se están casi tocando y ese detalle no debiera afectarme en lo absoluto. No debiera hacerme sentir mariposas en el estómago. ¿Por qué siento mariposas en mi estómago? ¿Qué es esto? 




			Ni siquiera sé si es atractivo. Solo sé que no pude terminar el autocuidado que comencé en la mañana y cada roce me está afectando más de lo que me gustaría. 




			Para distraerme, parto lo que queda del muffin por la mitad y nuestros dedos rozan cuando lo coloco sobre su mano. Mi respiración se corta en anticipación a su reacción. Cuando le da un mordisco se le desfigura la cara. Después de un segundo me quita la otra servilleta de la mano para escupir los restos del asqueroso muffin. 




			—Te lo dije. —Desvío la mirada de su rostro, enfocando la vista en las otras personas del auditorio en busca de Alex. 




			Luego de un prolongado silencio en el cual asumo que él está limpiando de la manera más minuciosa su lengua para quitar todos los pedazos restantes del muffin, dice: 




			—Qué infantil. ¿Cuántos años tienes? —repite mis palabras con humor. 




			—Veinticuatro, muchas gracias por preguntar. 




			Sus hombros se sacuden en una pequeña risa que causa reacciones extrañas en mi cuerpo. 




			—Ugh, pero en serio, ¿quién cocina esto? —añade sin ocultar el desprecio en su voz. Hacia mí o hacia el muffin, no lo sé. 




			El extraño pasa de nuevo la servilleta por su lengua para quitarse todo rastro del muffin y me cuesta mucho mantenerme serena. Una sonrisa amenaza con escapar, pero la logro retener. 




			—Uno de nuestros muy talentosos chefs, por supuesto —le respondo con calma absoluta. 




			—Creo que debería replantearse su carrera. 




			—Y su vida completa. 




			El extraño contempla el muffin en su mano como si le fuera a revelar los secretos del universo. 




			—Te doy diez dólares si te comes el resto de eso sin hacer ninguna mueca. —Señala el muffin con una mirada cómplice asomándose por su rostro. 




			Lo miro estupefacta sin saber si va en serio o no. Sin embargo, su mirada curiosa, pendiente de mi respuesta, me da a entender que no es broma. Probablemente se pregunta si seguiré con este juego. Estoy segura de que, cuando hable, se colgará a cada una de mis palabras para entender su significado. 




			Entorno los ojos y le respondo: 




			—No me voy a comer esto. 




			Suspira de manera dramática y levanta sus hombros. 




			—Si tienes miedo, no te preocupes. —Hace un gesto con el brazo, quitándole importancia. 




			—No me voy a comer el muffin —repito con desdén. 




			—Vale, y yo pensé que eras valiente. 




			—Dado que no me conoces, tu argumento no es válido —respondo sin mirarlo—. No me voy a comer el muffin. 




			—Solo lo digo porque te ves seria, como si fueras una chica audaz. 




			—No me voy a comer el muffin. 




			—En serio, si no crees ser capaz... 




			—Dame el puto muffin. 




			Se lo quito de la mano sin esperar respuesta. Ni siquiera lo hago por el dinero, diez dólares no son suficientes para cubrir el trauma emocional que me dejará este muffin. Más lo hago por el desafío. Pocas veces pierdo los estribos, pero este tipo está poniendo mi paciencia a prueba y solo espero que después de esto pueda mantenerse en silencio hasta el final de la presentación. 




			Intento no respirar mientras me como de un mordisco lo restante. Según el desconocido no debo hacer ninguna mueca y, como soy experta en no demostrar mis emociones, no es tarea difícil ocultar el asco. No quito mi vista de su rostro para que vea mi reacción al comer. 




			Al terminar lo miro aburrida, como si hubiese sido tarea fácil en vez de un error del que me arrepentiré por la tarde cuando vaya al baño. Él se queda paralizado, observándome por un tiempo antes de asentir satisfecho. 




			—Lo siento, no tengo diez dólares. —Se encoge de hombros y vuelve su vista al escenario. Mientras tanto, yo me quedo sin habla. Indignada, le agarro sin mucho cuidado la mandíbula y lo obligo a mirarme. 




			Mala idea. 




			Verlo de cerca me quita el aire. Efectivamente, sus ojos son cafés. Y su rostro es... devastador. No encuentro otra palabra que se asemeje a la belleza que resplandece y tengo flashbacks de la Emily adolescente que se enamoraba de cualquier chico guapo. 




			Intento recordar qué estoy haciendo y por qué tengo su cara entre mis dedos. 




			—¿Qué? —le pregunto, y me avergüenza lo débil que suena mi voz. Si no estuviéramos a centímetros del otro, lo más probable es que no me hubiese escuchado. 




			Admito que verlo me sorprendió un poco, no estaba esperando encontrarme con el próximo Flynn Rider frente a mí. Pero acá está. 




			Me yergo en mi asiento intentando recomponerme y mis dedos se tensan un poco en su mandíbula que se flexiona ante el movimiento. No quito mis ojos enfurecidos de encima para que se sienta algo intimidado con mi mirada. 




			Creo que no funciona, considerando que se está inclinando un poco más hacia mí. Su aroma leñoso y ahumado llena mis pulmones de un aire embriagador. Se acerca lo suficiente como para que el más mínimo movimiento provoque que nuestras narices se rocen. No sé por qué ese pensamiento me aterra tanto. 




			—Un consejo. La próxima vez que comas un muffin añejo por una apuesta, asegúrate de que la otra persona tenga lo que está ofreciendo. 




			—Maldito hijo de. —Me detengo, intentando mantener la calma, y bajo la voz a un susurro—. ¿Cuál es tu nombre? 




			—¿Para qué necesitas mi nombre? 




			—Para hacer un muñeco vudú con tu rostro y luego clavarle mil alfileres, para qué más. —Cuando su mirada se posa en mi mano me percato de que aún sigo tocándole la mandíbula. Lo suelto de golpe, como si hubiese tocado fuego. 




			Él no se inmuta ante mi acción, más bien la expresión de su rostro es casi divertida. 




			—¿Has hecho muchos muñecos vudú en tu corta vida? —me pregunta ladeando la cabeza. 




			—Los necesarios. —Alzo la barbilla, esperando que me desafíe una vez más—. Nunca he hecho uno, aunque debo admitir que estoy dispuesta a aprender si eso significa alejar un poco más a la gente. 




			—Me siento altamente intimidado. Por favor, ten compasión. —Junta sus manos en un gesto de súplica, aunque con claro humor en sus palabras. 




			—Déjame pensarlo. —Me llevo una mano a la barbilla, pretendiendo analizar la situación antes de continuar—. No. 




			—Esto es venganza por obligarme a comer ese muffin cuando yo estaba poniendo toda mi atención en el video. 




			—¿De qué trataba el video? 




			—Pingüinos —dice mientras me lanza una mirada inocente. 




			—Ajá —musito entre dientes. 




			—Eres chistosa. 




			—¿Lo suficiente como para pagarme lo debido? 




			—Dios, no. 




			—Hijo de puta —susurro por lo bajo, pero no lo suficiente como para que no me escuche. 




			Lo quedo mirando unos instantes más antes de apartar la vista de su rostro. Hago un esfuerzo por prestar atención al video, aunque no puedo, ya que mi cuerpo está concentrado en el peso de la mirada que el desconocido tiene puesta sobre mí. Una vez más, le dirijo una mirada inquisitiva. 




			—¿Sí? —No aparta la vista de mí. 




			—Nada —aclara la garganta. Adopta una postura un poco más cauta—. Hueles a humo. 




			—¿Hueles a todas las personas que conoces? 




			—Solo a las que me caen bien. 




			—Espero no estar en esa categoría. 




			—En este caso fue solo coincidencia. Después de todo, estamos muy cerca. 




			—Pues tranquilo, me cambio de lugar. 




			—No lo hagas —suplica—. Vale, lo siento. La verdad es que ya te perdiste casi toda la presentación. En resumen, los números van bien, aunque podrían ir mejor. Creo que ahora solo queda darle la bienvenida al nuevo director de finanzas. 




			—Oh —resoplo al recordar ese pequeño detalle. 




			—¿Qué? —inquiere el extraño ante mi falta de entusiasmo. 




			No debería responder su pregunta. No debería admitir lo injusto que me parece que hayan despedido a una persona perfectamente capaz para reemplazarla por un amigo, quien quizá no tenga experiencia en el área financiera. 




			Lo que de verdad me molesta es que hay personas que nos esforzamos todos los días por llegar a donde estamos, sacrificando horas de vida, dejando de lado amistades, trabajando más horas de las que deberíamos. Sangrando cuando otras no conocen ni el color de su sangre. Cuando hay otros a quienes les entregan en bandeja todo lo que algunos pasamos toda la vida peleando por obtener. 




			Aunque pase toda mi vida mejorando, siempre habrá alguien que, por sus contactos, esté mejor que yo. 




			El director de finanzas es el claro ejemplo. 




			No digo todo esto en voz alta, me hace sonar resentida y no debo ser esa persona. Soy fría, calculadora, sin sentimientos. Aunque también soy directa, honesta, sin interés por los sentimientos del resto. 




			Me acomodo en mi asiento y miro a mis alrededores para asegurarme de que nadie nos esté prestando mucha atención. Me acerco solo un centímetro al hombre para murmurarle, pero antes de hablar me distraigo un poco con su dulce aroma. 




			Aclaro mi garganta. 




			—El nuevo director es amigo de los dueños —comento, con los ojos clavados en la presentación. 




			—¿Cuál es el problema? —El desconocido no ha apartado su mirada de mi rostro en todo el rato que llevamos conversando. Me inquieta un poco su concentración en mí. Temo que será capaz de percibir lo que tanto intento ocultar. 




			—Despidieron a Richard para traer a un amigo, lo cual me parece muy inapropiado y refleja una imagen negativa de la empresa —admito. 




			—Pobre Richard. —Se toca el pecho en gesto de compasión—. Este director suena como un hombre terrible. 




			—No me importa Richard —admito un poco avergonzada por lo cruel que eso me hace sonar—. Es solo que la situación es muy conveniente. 




			—De seguro que ni de finanzas sabe este director —agrega con un leve asentimiento de cabeza. 




			—No lo sé. Lo único seguro es que está por sus contactos. 




			—¿Y quién te dijo todo esto? 




			—Tengo mis fuentes confiables. 




			Está bien, Alex no es precisamente la fuente más confiable de todas. Aun así, decido creerle hasta que se demuestre lo contrario. 




			En este instante, las luces vuelven a encenderse y entrecierro los ojos para evitar quedar ciega. El video se detiene, Margaret se sube al escenario y acerca el micrófono a sus labios. Comienza a hablar de la importancia del trabajo en equipo para lograr nuestras metas y de crear un presupuesto que nos permita alcanzar nuestros objetivos. 




			—Dicho esto, quiero presentarles a nuestro nuevo director de finanzas, Nicolás de Santis. 




			Señala a la persona que está justo sentada a mi lado. 




			Claro que esto tenía que pasarme a mí. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 3 




			 




			Volteo la cabeza y me encuentro con un par de ojos cafés mirándome con humor. Mi estómago se hunde con el anuncio. 




			Nicolás de Santis. 




			Director de finanzas. 




			Todos estos minutos estuve hablando con el nuevo director y no me dijo nada. De acuerdo, nunca le pregunté, pero él pudo haberme dado ese gran pedazo de información. 




			—Me tendiste una trampa —lo acuso mientras se levanta del asiento. 




			—Solo quise hacer la conferencia un poco más interesante. —Me lanza una sonrisa torcida y arquea una ceja. 




			—Imbécil —suelto antes de percatarme que le estoy hablando a un director. 




			No estoy preparada para la grandiosa vista que es el extraño —es decir, Nicolás— con la luz encendida.Cuando anunciaron que tendríamos nuevo director de finanzas, de inmediato imaginé que sería un señor de sesenta años adicto a Candy Crush al igual que Richard, nuestro antiguo director. En cambio, Nicolás tiene tres años más que yo y una cara digna de una estrella de Hollywood. 




			—Ya veo que nuestro director tuvo la oportunidad de conocer a Emily Montgomery, una de nuestras analistas de marca empleadora —anuncia Margaret, la directora de recursos humanos. 




			Noto cómo todos giran sus cabezas para observarnos en la última fila. 




			—Emily lleva tres años con nosotros y ha hecho maravillas. 




			Aguanto bufar ante aquella declaración y me obligo a sentir orgullo ante el cumplido. Si bien amo mi trabajo en Muliz, no creo que he hecho maravillas ni grandes cosas. Sigo viviendo a diario con el maldito síndrome del impostor que intenta convencerme de que cualquier persona podría reemplazarme y hacer mi trabajo igual o mejor que yo, dado que no tengo un título universitario. 




			Cuando me ofrecieron el cargo de analista, pasé días y noches enteras cuestionándome si era lo suficientemente capaz de realizar el trabajo. Tomó mucho de mí dejar las inseguridades de lado y aceptarlo. 




			—Es una de las almas más trabajadoras y talentosas que conocerás —exclama Alex desde su silla en la cuarta fila y me lanza un beso. Evito levantarle el dedo del corazón—. Advertencia, no te acerques mucho que muerde. 




			Varios compañeros asienten y se escuchan unos cuantos gruñidos de aprobación. Nicolás de Santis me sigue mirando, esta vez con renovado interés. 




			—Bienvenido, Nicolás —esbozo una sonrisa que no alcanza mis ojos. 




			—Un placer, Emily —dice con voz segura y profunda. 




			Si soy franca, nunca he considerado mi nombre atractivo, pero la manera en que lo pronuncia me pone los pelos de punta. Estira su brazo y me da la mano. La aprieto con más fuerza de lo que se considera apropiado para que sienta el dolor de su traición. 




			Margaret le hace un par de señas a Nicolás para que suba al escenario y deje de distraerse conmigo. Nuestro nuevo director camina con las manos en los bolsillos. Con su postura impone respeto e irradia confianza como ningún otro. Cruzo mis piernas para detener lo que sea que está ocurriendo allá abajo. Maldita Sarah por interrumpir mi rutina mañanera. 




			Aprovecho que Nicolás está parado al frente de todos para evaluarlo un poco mejor. Es alto, probablemente mide un poco más de 1.85 metros; tiene ojos que me recuerdan al chocolate caliente, una mandíbula que podría cortar papel y cabello corto castaño con pequeños rizos que me tientan a pasar mis manos por ellos. De verdad está guapísimo. 




			—Hola a todos, un gusto conocerlos —dice mientras mira a cada una de las personas de la sala con una sonrisa en su cara. 




			Lo conozco hace cinco minutos y ya ha sonreído más de lo que cualquier persona normal debería un lunes por la mañana. Lo guapo no le quita lo raro. 




			—Como saben, Richard se fue la semana pasada y yo llego como su reemplazo. Josh y Matthew —señala a la primera fila, donde se encuentran sentados los fundadores de Muliz— son amigos míos y me pidieron hacerme cargo de las finanzas de la consultora. Tengo toda la intención de hacerlo. Llevo varios años dedicándome al área financiera, así que sé lo que hago. 




			Me mira directo a los ojos al hacer esa declaración. Me encojo en mi asiento y él continúa. 




			—Estaremos ajustando los presupuestos que cada área tiene designados para este año y, les advierto desde ya, habrá reestructuraciones. Les solicito a las áreas que este semestre planifiquen sus actividades para el próximo año. Debemos ver si sus propuestas se adaptan a las necesidades actuales de la organización. —Hace una pausa antes de continuar—. Si tienen alguna pregunta, no duden en acercarse a mí. 




			Nos observa a todos una vez más antes de caminar hacia la puerta del auditorio. No consigo apartar la mirada de su rostro. Debe sentir el peso de mi mirada, pues al llegar a la puerta se voltea en mi dirección y nuestros ojos se cruzan por una milésima de segundos antes de que este se marche. 




			Oh. 




			Josh y Matthew retoman el escenario para hablar de lo optimistas que se sienten por lo que se viene el resto del año, y yo hago todo lo posible para olvidar esos ojos color chocolate caliente. 




			Al finalizar la reunión, mi jefe Ranjit se acerca al micrófono. 




			—Si tan solo se pudiera quedar mi equipo en el auditorio, por favor. Tengo algo importante que comunicarles —comenta. 




			Ranjit vino de vacaciones a Estados Unidos hace diez años. Como se enamoró de la ciudad, decidió mudarse desde la India. Es un jefe al que le tengo mucho respeto, y es por eso que sus palabras causan un revoloteo en mi estómago. Creo saber qué es lo que se viene a continuación. 




			Mientras la gente se marcha de la sala, cruzo la vista con mis compañeros de área y, por la confusión en sus rostros, tengo claro que nadie tiene certeza de qué se trata esto. 




			Nos acercamos al escenario con paso temeroso. 




			—Chicas y chico —dice mirando a Anne, Yasmine, Jhon y a mí—, ha llegado el día. 




			—Te vas, ¿cierto? —implora Yasmine con la voz un tanto quebrantada. 




			—Me voy —nos confirma con pesadez en su voz—. Como saben, conocí a la mujer de mis sueños hace un par de años y pienso casarme con ella. Estoy cansado de la distancia, por lo que en diciembre me mudaré con ella a México. 




			No. 




			—Aún me quedan unos seis meses en Muliz, ya que quiero cerrar bien los temas acá. En paralelo, estoy buscando trabajo allá y también sacando los documentos necesarios. Debería ser suficiente tiempo para ver qué haremos con el área. Y quiero dejar algo muy claro: me gustaría que uno de ustedes se quede a cargo. 




			Ante sus palabras, mi corazón se detiene y luego comienza a acelerarse. 




			Me gustaría que uno de ustedes se quede a cargo. 




			Me incluyó a mí en esa oración, ¿cierto? 




			De inmediato comienzo a imaginarme cómo sería estar a cargo del área y todos los cambios que podría hacer para seguir mejorando. Todas las nuevas estrategias que podríamos implementar para captar más clientes y retener a los actuales. 




			—¿Cómo decidirás? —pregunta Anne, mirándonos a todos de forma amenazante. 




			Anne Sullivan pone mi paciencia a prueba. Desde que acepté el cargo de analista de marca empleadora ella ha sido la única responsable de recordarme que no merezco estar donde estoy. Me da a entender que tengo suerte, que no voy a tener suerte en otros lados. Que ella se merece seguir creciendo, no yo. 




			Intento no creerle. 




			A veces sí le creo. 




			—Primero que todo, mi intención no es que esto se convierta en Los juegos del hambre, ¿vale? Segundo, se decidirá según las estrategias que propongan y los resultados que tengan con sus clientes. Este semestre se vienen grandes proyectos y me gustaría ver cómo los abordan. Según eso veremos quién se merece el cargo. 




			Nos libera de la reunión y mi mente no deja de dar vueltas. 




			Encargada de Marca Empleadora. 




			Necesito ese cargo. 




			Debo tener ese cargo. 




			No me detendré en nada para obtenerlo. 
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			La noticia de Ranjit me deja un sabor agridulce. Si bien me entristece que se vaya de la empresa, me encuentro ansiosa y anhelante ante la posibilidad de tener su cargo. 




			Me dirijo a la cocina para servirme una taza de café cargado y así procesar la información de la mañana. Como es de esperar, Alex está sentado en una de las mesas tomando su latte matutino. La cocina es uno de mis lugares favoritos de la oficina no solo por su estética con mesas blancas, sillas con asientos acolchados y pufs para sentarse, sino también porque es el lugar donde nos juntamos siempre en la mañana a tomar café y chismear antes de comenzar la jornada laboral. Bueno, Alex chismea y yo escucho. 




			—Buenas noches, dormilona —bromea mi amigo y yo le respondo levantando el dedo del corazón. 




			Alex es uno de los especialistas de marketing de la empresa y, desde que me adoptó bajo su ala extrovertida, no me ha quedado otra opción más que ser su amiga. Literalmente. Lo intenté evitar por meses sin resultados exitosos. Siempre volvía a mi escritorio con una sonrisa en su rostro. Después de un tiempo, acepté la realidad de tener a alguien a mi lado acompañándome. Han pasado más de tres años desde que nos conocimos y ha logrado derribar algunas de mis inquebrantables defensas. 




			—Ni una palabra al respecto. —Levanto mi dedo índice para enfatizar. 




			—¿Qué te pasó en la mañana? Me asusté cuando no respondiste mis mensajes. —Se levanta de su silla para acercarse y darme un abrazo. 




			Información importante: Alex es muy afectuoso. Demuestra todo su amor a través de contacto físico, ya sean abrazos, besos o roces en algún lugar del cuerpo. Y si bien aún no sé bien cómo reaccionar ante esa cantidad de cariño, no me aparto tampoco como lo hacía al principio de nuestra amistad. Es la única persona que tiene permitido tocarme de esa manera, por un breve período de tiempo. 




			Me muevo de su abrazo para servirme una taza de café. 




			—Resulta que Sarah no solo es incompetente, sino que también es una pirómana. 




			—¡¿Qué?! —grita mi compañero con un tono preocupado. 




			—Desperté con el departamento casi incendiándose. 




			Prosigo a resumirle la historia en pocas palabras. 




			—Mierda. ¿Y te hará caso? 




			—La chantajeé, así que espero que lo haga. 




			—¿Debería sorprenderme? 




			—A estas alturas... no —señalo apoyándome encima de la cocina—. Me sorprende que esté dispuesta a dar un giro de ciento ochenta grados por un novio al que no ama lo suficiente. 




			—Hay gente que renuncia a sus vidas por sus parejas. 




			—¿Por qué harían eso? 




			—Algunos porque las aman. Otros porque le temen a la soledad. Mi tía renunció al trabajo de sus sueños para irse a vivir a Italia con un tipo que conoció solo un par de veces. 




			—¿Qué tipo de persona hace eso, Alex? ¿Es el amor por otros más valioso que el amor propio? 




			—Creo que muchas personas no saben cómo amarse. 




			Digiero esa información. Después de todo, paso gran parte de mi tiempo intentando no pensar en mí ni en mi vida, porque de lo contrario estoy segura de que entraría en un episodio depresivo del cual no podría salir. 




			—¿Estarías dispuesta a renunciar a todo por otra persona? —pregunta mi mejor amigo mientras contempla el paisaje soleado que se ve desde la ventana de la cocina. 




			—¿En serio tienes que preguntar? —Lo observo con desaprobación. Esa pregunta es sencilla de responder—. Claro que no. ¿Y tú? 




			Sigue sin mirarme cuando responde. Parece que está reflexionando. 




			—Creo que no. Mi definición de amor es distinta a la de mi tía. Yo creo que no deberías tener que sacrificarte a ti mismo para ser amado por alguien más. 




			Asiento. Mis pensamientos están entrando en conflicto. ¿Estaría dispuesta a renunciar a todo por otra persona? De ninguna manera. 




			Aun así, lo que no quiero admitir frente a mi amigo —ni siquiera frente a mí misma y si alguien pregunta lo negaré hasta el día de mi muerte— es que a veces me pregunto cómo sería tener a alguien que esté dispuesto a sacrificarlo todo por mí. 




			Creo que en un momento lo tuve. Hace mucho que ya no. 




			Recordarlo me hace sentir un pequeño vacío en mi corazón que se posa en mi interior y me permito, solo por un segundo, anhelar tener a alguien a mi lado. ¿Cómo se sentiría eso? 




			Hace mucho tiempo descubrí que no necesito a otra persona para sentirme completa ni realizada. Es solo que, en ocasiones como estas, pienso en lo tranquilizador que sería tener a alguien que me dé la mano cuando me estoy cayendo. En lo reconfortante que sería ser escuchada por alguien a quien realmente le interesa qué pasa en mi vida. En lo acogedor que sería tener a alguien que viera mis defectos y aun así decidiera quedarse a mi lado. En lo refrescante que sería bajar la guardia y dejar de pretender, aunque sea por unos segundos, siempre ser valiente. En lo agradable que sería no estar sola. 




			Pero sé cómo todo esto termina y no estoy dispuesta a darle una oportunidad de nuevo por mucho que a veces lo desee en mi interior. Nada vale el desgaste emocional que implica ser abandonada por una persona a quien le confiaste y entregaste tu alma entera. 




			¿Por qué me expondría voluntariamente a una situación en la que sé que voy a quedar con el corazón roto y solo mis manos podrán recoger los pedazos? El corazón es tan frágil como un vidrio. Y este último —dada su naturaleza—, al quebrarse en tus manos puede provocar una infección que termine con tu salud en riesgo. Lo mismo con el corazón. Si este se rompe, sangras. Y hay veces en las que nada puede detener la hemorragia. ¿Por qué expondría mi alma y mi cuerpo sabiendo que me van a dejar cicatrices que me perseguirán hasta el último día de mi vida? 




			Mi experiencia pasada puede confirmar esto. 




			Cuando esa llama que desea más despierta en mi corazón,  me obligo a recordar a mi padres y Sebastien. Eso suele funcionar. 




			Nos mantenemos unos segundos en silencio, cada uno luchando contra sus demonios internos, ninguno sabe cómo lidiar con esta cosa llamada amor. 




			—Yo creo que caerías rendida a los pies del primer hombre que te ofrezca un viaje a Disney. —Alex rompe el silencio. 




			Lo miro estupefacta. Agarro una de las manzanas que hay en el mostrador y se la lanzo. Él la atrapa con facilidad y le da un mordisco. Por supuesto que ese es uno de los gestos más románticos que una persona me puede proponer. 




			—No digas estupideces. Tengo sentido común y no caigo rendida ante ningún hombre. 




			—Ay, por favor, Millie. La semana pasada me enumeraste a las celebridades a las que les lamerías el culo y a quienes dejarías que te laman el culo. —Me tira de vuelta la manzana mordida. Intento proteger el café antes que a mí misma, por lo que la manzana me golpea en el brazo antes de caer al suelo. 




			—Me prometiste que nunca hablaríamos de eso de nuevo. 




			—Lo siento, pero me obligas a tomar medidas desesperadas. 




			—Bueno —inhalo dramáticamente y me agacho para recoger la fruta—, quizá tienes un punto. Si bien no me enamoraría de la persona que me regalara un viaje a Disney, sí dejaría que me follara. 




			—Le entregaría mi cuerpo y dejaría que lo utilizara como le diera la gana —recalca Alex. 




			—Lo llevas muy lejos siempre. 




			Nos miramos y disimulo una sonrisa. Aunque no lo admita muy seguido, creo que la vida sería más difícil e insoportable sin su compañía. Él es la razón por la cual he recuperado un poco de fe en la humanidad. Sé que suena melodramático, pero antes de conocerlo no soportaba estar por mucho tiempo cerca de otro ser humano. Al comienzo no soportaba estar mucho tiempo cerca de él. 




			—Ey, casi lo olvido. ¿Qué pasó en la sala de reuniones luego de que nos marcháramos? —pregunta Alex. 




			Deja su taza en la mesa y cruza sus brazos antes de centrar su atención en mí. 




			Prosigo a resumirle todo lo que pasó y, mientras repito las palabras me gustaría que uno de ustedes se quede a cargo, no puedo evitar sentir mariposas en mi estómago. Estoy tan emocionada por la posibilidad de obtener el puesto que la sonrisa llega a mi rostro de manera inconsciente. 




			—Guau, son maravillosas, aunque tristes noticias. Extrañaré contemplar ese culo por las mañanas —se ríe pensativo y oh, Dios, debe estar pensando en el trasero bien formado de mi jefe—. Estoy seguro de que lo harás increíble. 




			—Gracias. En el intertanto, debo dar lo mejor de mí para ser considerada para el cargo. Solo espero que el nuevo director de finanzas no corte mucho nuestro presupuesto. 




			Aún no me acostumbro a su nombre en mis labios. Nicolás. No es para nada a cómo me imaginaba un director. Los directores suelen tener la gracia de una gacela y si bien Nicolás rezuma dinero por los poros —se nota por su manera arrogante de presentarse al mundo, casi como si su presencia acá fuera una bendición para nosotros—, también tiene un alma más atrevida y juvenil. 




			—Hablando de él, dime que no fui el único con pensamientos lujuriosos —insinúa mi amigo sacándome de mis pensamientos. 




			—Me fijé en que no dejó de sonreír en todo el rato. 




			—¿Qué? ¿Notaste solo su sonrisa maniaca y no sus pómulos o mandíbula? O su espalda, Emily, su espalda. No me engañes. 




			Alex es de esos románticos que se fijan en cada detalle y que creen que cada momento es el momento y que cada persona es la persona. No deja que mi cinismo le afecte. Su inquebrantable ingenuidad es admirable, aunque un tanto agotadora. 




			—Aunque mi opinión no cambia nada, por supuesto que lo encontré ridículamente guapo. 




			Veo el preciso momento en el que el alma sale del cuerpo de Alex. Me demoro menos de un segundo en entender a qué se debe su pálido rostro. 




			—Buenos días —escucho una voz que proviene de mi lado izquierdo y me paralizo. 




			No. 




			No, no, no, no, no, no, no. ¿Por qué estas cosas me tienen que pasar a mí? No necesito girarme para identificar a quién le corresponde esa voz. 




			Nicolás. 




			¿Habrá escuchado la conversación? Intento mantener la calma al voltear mi cabeza en su dirección. Dios tiene favoritos, este hombre logra quitarme la respiración con tan solo existir. 




			Ahora que no está con chaqueta, noto cómo su camisa blanca le aprieta en todos los lugares correctos. Su torso está bien definido y, si esos brazos son un indicador, es probable que levante pesas en el gimnasio o haga algún otro tipo de deporte. 




			Camina hacia mí con paso seguro y mi corazón empieza a latir a un ritmo preocupante. No estoy segura de si su proximidad es la que me está afectando o solo el hecho de que este hombre me ha visto humillarme suficientes veces. Probablemente una mezcla de ambas. 




			Coloco un mechón de pelo detrás de mi oreja y él sigue cada movimiento de mi cuerpo con atención. No estás ayudando a despejar mi mente, amigo. 




			¿Por qué está caminando en mi dirección? ¿Vino solo a intimidarme? ¿A recordarme mi humillación del auditorio? 




			Aclara la garganta y señala detrás de mí. Mi cuerpo está tapando la máquina de café y él está con una taza vacía en la mano. Ah. Me quedo inmóvil. Nicolás es capaz de hablar y pedirme permiso para servirse café. En cambio, solo me señala, como si estuviera acostumbrado a recibir todo así, a través de mandoneos. Quizá sí lo está. 




			—Tienes razón, Millie. Chris Evans en su última película se ve ridículamente guapo —dice fuerte Alex desde su asiento y me hace un gesto con su mano para que responda a su comentario. 




			Nicolás me examina, pero no soy capaz de adivinar qué está pensando. No me inmuto ante su escrutinio, más bien lo contrario. Levanto las cejas aún esperando que diga algo. 




			—Sí, ese peinado le queda fenomenal —le sigo el juego a mi amigo sin quitar los ojos del director financiero. 




			Nicolás hace un ademán de tocarse el cabello, porque sabe el maldito hijo de puta que nos estamos refiriendo a él en vez de Chris Evans. Lo sabe y no dice nada al respecto. El movimiento capta mi atención y levanto la barbilla para observar su pelo. 




			Me parece que Nicolás es de esas personas que de verdad pone un esfuerzo por su apariencia y, por más que me cueste admitirlo, es una cualidad que encuentro atractiva. No hay nada que seque más mi entrepierna que un hombre con mala higiene o poca preocupación por sí mismo. 




			Al darme cuenta de que estoy pensando en mi entrepierna,  me detengo para tomar un sorbo de café. Mi cara sigue impasible e imperturbable. 




			—El trasero de América —me guiña Nicolás. 




			Nada de esto es mentira. Chris Evans es un hombre que fue tallado por los dioses y no puedo evitar preguntarme si habrán sido esos mismos dioses los que tuvieron una mano en la creación de Nicolás de Santis. No es una idea descabellada, considerando su apariencia. 




			—¿Me das permiso? —murmura Nicolás lo suficientemente bajo para que solo yo lo escuche. 




			—Emily Montgomery —le aclaro, porque no sé si recuerda mi nombre, pero por alguna razón quiero que lo haga. 




			—Emily Montgomery. 




			No me recuerda su nombre. Sabe que no lo podría olvidar, aunque quisiera. 




			Camina unos pasos hasta apoyarse en la encimera a mi lado derecho y odio no tener control de mi corazón desbocado en este momento. Odio no tener control de mi cuerpo para impedirles a mis rodillas que se debiliten, para impedir que el oxígeno se corte en la mitad de mis pulmones, para impedir las mariposas que recorren mi estómago. 




			No estoy acostumbrada a tener a otra persona que no sea Alex cerca de mí. Mi cuerpo no sabe cómo reaccionar. Sobre todo, considerando que tengo el orgasmo de la mañana pendiente. 




			Giro sobre mis talones y camino hacia Alex, creando la mayor cantidad de distancia entre el nuevo director y yo. Nicolás termina de servir su café y se da la vuelta para observarnos sobriamente. 




			—Estoy de acuerdo. Aunque nunca se verá tan guapo como en la última de Los Vengadores —responde Alex. Se nota que Nicolás está aguantando una sonrisa, tiene un pequeño tic en sus labios. Unos labios que, por cierto, se ven tan suaves como una almohada y tan comestibles como un malvavisco. 




			¿Cuál es tu problema, Emily? 




			No lo sé. 




			Y no sé si está intentando salvarme el pellejo pretendiendo no haberme escuchado o si quiere ver qué tan lejos llevo esta mentira. Pues la puedo llevar jodidamente lejos. 




			Tiene una mirada de suficiencia en su rostro cuando posa esos magníficos ojos cafés en los míos. Toma otro sorbo de su taza sin desviar la vista de mi cara, poniéndome nerviosa. ¿Qué está haciendo? 




			No permitiré que me siga intimidando solo por admitir que es guapo. Me paro aún más recta intentando demostrar confianza, resistiendo el impulso de esconderme detrás de algo. 




			Nicolás rompe el contacto visual y siento que por fin puedo respirar. Qué tipo más intenso. 




			—Tal cual —indica asintiéndole a mi amigo. Nos contempla a ambos una última vez antes de marcharse con su taza en la mano. 




			—Este imbécil —le susurro a Alex y me hago una coleta para dejar mi cuello sudoroso respirar. Mi cuerpo entero está sonrojado por la interacción. 




			—Emily, creo que ese imbécil te estaba devorando con su mirada —comenta mi amigo y me da una palmada en la espalda. 




			¿Qué? Hoy los hombres despertaron con una neurona menos y están poniendo mi paciencia a prueba. 




			—No seas ridículo. 




			—Palabra de scout —levanta tres dedos para recalcar su comentario. 




			—No eres scout. 




			—¿Disculpa? Te cuento que a los diez años fui un lobito scout, así que calla la boca. La palabra de un scout es confiable, aunque ya no siga siendo uno. 




			—Eres un tonto. 




			—Se necesita a uno para reconocer a otro. —Alex me besa la mejilla y se va a trabajar. Miro el reloj que está sobre el refrigerador y decido que es hora de poner manos a la obra. 




			 




			* * *




			 




			Me siento en mi escritorio y mientras organizo mi agenda del día para enfocarme en mis pendientes, sigo aturdida ante el prospecto de ejercer el cargo de Ranjit. 




			Encargada de marca empleadora. 




			Obtener ese rol es justo lo que necesito en este momento en el cual me siento estancada con mis labores, cada vez con más dificultades de encontrar desafiantes las tareas del día a día. Supongo que esto pasa al llevar casi dos años en el mismo cargo trabajando con distintos clientes que tienen los mismos problemas. 




			Si bien paso casi todas mis tardes estudiando para compensar mi falta de título profesional, hay muchas cosas que ya no puedo hacer con mi actual cargo. No obstante, con un rol de liderazgo hay ciertas estrategias que podríamos aplicar para seguir creciendo. 




			Además, me podría brindar la independencia financiera que tanto necesito para deshacerme de Sarah. Podría vivir en un departamento de una habitación sin la condición de contar con roomie. 




			Hace mucho tiempo que no tenía un propósito tan claro como ahora. Ya sé que este es mi objetivo y donde enfocaré todos mis esfuerzos. 




			Con el pecho más ligero respiro para centrarme en la tarea a mano, la propuesta para un cliente que ha sufrido muchas pérdidas de personal en el último tiempo. Me pongo los audífonos para enfocarme y selecciono una de mis canciones favoritas para darme energía. Cierro los ojos por un minuto para sentir las vibraciones de la canción y cuando se acerca el coro abro los ojos y empiezo a mover mi cabeza sutilmente al ritmo de la batería. 




			Cuando vuelvo a revisar la hora es la una y media de la tarde. Levanto la vista de mi pantalla y agradezco los rayos de sol que atraviesan las ventanas y se posan en mi rostro. Cierro los ojos, alzo ligeramente la barbilla para saborear el calor y sonrío tímida con la sensación cálida en mi cara. Cuando los vuelvo a abrir Nicolás me está observando. 




			Mi sonrisa se cae de inmediato. 




			Está parado unos cuantos metros delante mío hablando con uno de los chicos del equipo de operaciones, pero su mirada está fija en mi rostro. Me reclino en mi asiento sin desviar la mirada y levanto de manera desafiante mis cejas. 




			¿Por qué me miras? 




			Niega con la cabeza esbozando una pequeña sonrisa antes de volver su atención a Tomas. 




			Continúo con el reporte intentando ignorar la incesante incomodidad que siento en el pecho. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 5 




			 




			Una tradición de Muliz que aborrezco se presenta el primer viernes de cada mes: la celebración de cumpleaños de todas aquellas personas que cumplieron edad el mes anterior. La consultora hace una pequeña fiesta en el último piso. No es algo extravagante ni sofisticado, pero hay mucha comida; razón por la cual estas celebraciones son todo un éxito. Y, si bien no son obligatorias, está mal visto faltar, pues el compañerismo se supone que es la base de todo, entre otras tonterías. 




			Dado que no me interesa la percepción de mis compañeros sobre mí, suelo faltar a las celebraciones para avanzar con tareas relevantes. 




			Ahora la situación ha cambiado. Con el cargo de Ranjit al alcance de los brazos, necesito presentarme a estos eventos sociales para que vea que soy capaz no solo de tomar liderazgo frente a situaciones estratégicas, sino que también de socializar con el equipo, aunque no me interese. 




			Hoy no sé si seré capaz de colocarme una máscara sobre la máscara ya existente para sonreír en los momentos indicados, reír cuando se espera y decir lo correcto. 




			Está por verse. 




			Al llegar a la sala ya hay una aglomeración de personas abalanzándose sobre la mesa de comida en busca del pedazo de pastel más grande. De inmediato sé que no podré con esto, no con tantas personas. No sabría ni por dónde partir. 




			Busco entre la multitud a Alex, desesperada por encontrar un rostro familiar y confortable en un océano de desconocidos. Cuando lo encuentro, noto que está en una conversación con Jada, una de las analistas de su equipo. En vez de interrumpir su conversación y escuchar sobre el chisme más reciente de Muliz —que es de lo único que ella aparentemente sabe hablar—, me dirijo a la mesa más alejada y desolada, en la cual se encuentran las frutas y la comida menos codiciada. 




			Antes de hacerlo una chica rubia delgada aparece frente a mí. 




			Anne. 




			Viste una falda de tubo negra que le cae hasta las rodillas, una camisa blanca abotonada hasta el cuello y los lentes más presuntuosos que encontró en el mercado. 




			—Buenos días —exclama con una falsa sonrisa en su rostro. 




			—Ya no son tan buenos —murmuro bajo para que solo ella me escuche. 




			—Siempre tan profesional, Emily. 




			Esbozo la sonrisa más grande que tengo, esa que le dedico solo a ella. Por la expresión de Anne, debo verme terrorífica. 




			—¿Qué necesitas de mí, querida? —pregunto con el mismo entusiasmo de una persona que lleva días sin dormir. 




			—Una palabra, por favor. 




			—Lidera el camino. 




			Camina hacia la puerta de la sala hasta llegar a un largo pasillo silencioso con piso de madera. Los ventanales rodean el edificio, por lo que la iluminación de la ciudad se refleja en cada piso. Miro a Anne con picardía antes de hablar. 




			—Si querías tenerme a solas, nada más debías pedirlo —le comento con un guiño. 




			—Me das asco, Emily. 




			—El sentimiento es mutuo, Sullivan —digo mientras me apoyo en una de las paredes blancas con los brazos cruzados y una expresión irritada en mi rostro—. Ve al grano, tengo cosas más importantes que hacer. 




			—¿Como pretender que trabajas? 




			—Oh, no te preocupes. Esa es tu especialidad. 




			—Quiero que sepas que el cargo es mío. 




			No necesita especificar para saber a qué se refiere. Encargada de marca empleadora. Lo dice con una seguridad que me hace cuestionar si quizá ha tenido una charla con Ranjit al respecto. Con toda honestidad, Anne es la candidata «perfecta», si con eso nos referimos a que es una chupamedias que siempre intenta complacer a Ranjit y nunca cuestiona sus decisiones. Además, fue cinco años a la universidad y tiene un diplomado en Comunicaciones y Marca Empleadora. 




			Sin duda está más calificada. 




			En cambio, yo no estudié y si algo de lo que comunica Ranjit no me parece correcto, no tengo miedo en comunicarlo y expresar mis preocupaciones. 




			—Eso lo veremos —suelto sin dejar verme intimidada. 




			—Ambas sabemos que esto me lo merezco yo. Hasta Jhon y Yasmine lo saben. Deja de engañarte y hacer el ridículo, amor. No eres capaz —susurra cerca mío. 




			Aguanto el impulso de poner los ojos en blanco. 




			—Oh, Anne, no sabía que eras tan insegura. ¿Acaso tienes miedo de que una sin estudios como yo pueda ser tu jefa? —Una risa sin humor se escapa de su garganta. 




			—Tú nunca serás mi jefa —recalca con frialdad—. Si llegases a obtener el cargo por suerte del destino, renunciaría. 




			—Lo mismo digo. 




			—Hagamos un trato entonces. Si el cargo es mío, te vas —indica con absoluta seriedad en sus ojos. 




			No dudo en responderle. 




			—Si el cargo es mío, tú haces lo mismo. 




			—Vale. 




			—Que la mejor gane. 




			—Tranquila, lo haré. 




			Sé que la única razón por la que Anne siempre intenta atormentarme y recordarme mi posición es porque se siente amenazada por mí y mis habilidades. Sabe que, a pesar de tener ciertas desventajas sobre ella, no dejo que eso me detenga y ando siempre en busca de nuevos conocimientos para enfrentar las diversas situaciones. 




			Este pequeño plan que propone Anne me resulta medianamente atractivo. Si bien sería satisfactorio llegar a ser su jefa y ver cómo se muerde la lengua para que no suelte todos los insultos que me quiere dedicar, si la situación fuese inversa no podría soportar tenerla como jefa y verme sometida a sus estupideces. 




			Por ende, cuando Anne extiende su mano, se la tomo con gusto. 




			Oh, querida... acabas de firmar tu carta de renuncia. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 6 




			 




			Vuelvo a la sala de celebración y camino de regreso a la mesa más alejada de todas. Al llegar analizo mis opciones: peras y manzanas picadas, frutillas que no parecen estar maduras aún, bizcocho de zanahoria, donuts con relleno de mantequilla de maní, tiramisú y... 




			—Si fuera tú no me comería ese muffin —murmura una voz por detrás mío, haciéndome sobresaltar en mi puesto por la inesperada aparición. 




			Giro sobre mis talones para encontrarme cara a cara con Nicolás de Santis, la persona que ha invadido un poco mi mente estos días por culpa de sus saludos matutinos y sonrisas brillantes que le otorga a cada persona que se cruza en su camino. 




			—No lo sé. —Me volteo hacia la mesa para agarrar un muffin con la mano—. Dicen por ahí que si te comes uno puedes recibir diez dólares. 




			—Ah, ¿sí? —Su cuerpo se inclina hacia el mío y sus siguientes palabras salen en un susurro para que solo mis oídos sean los receptores—. No confíes en quienes dicen eso. Creo que están llenos de mierda. 




			—Por fin en algo estamos de acuerdo —digo mientras tiro el muffin al basurero más cercano. Si tienen alguna similitud con aquellos del lunes, entonces le estoy haciendo un favor al resto. 




			Me decido por el bizcocho de zanahoria que se ve casi sabroso y, cuando me doy vuelta, veo que Nicolás sigue a centímetros de mí. 




			¿Qué quiere? 




			Levanto las cejas en señal de pregunta, porque yo ya no tengo nada más que agregar a la conversación. 




			—¿Cómo estás? —cede finalmente, cambiando el peso de su cuerpo de un pie a otro, incómodo. 




			—Bien —respondo sin decir nada más. ¿Quién sabe qué mierda se responde a esa pregunta? Como no se mueve, suspiro hondo para que el aire llene mis pulmones, llegando a la conclusión de que quizá debería ser un poco más amable con él. Después de todo, es el director de finanzas, quien decide el presupuesto de todas las áreas. Si llego a tomar el puesto de Ranjit, tengo que estar en buenos términos con él—. ¿Qué tal tu primera semana? 




			Dios, qué incómodo es hablar con gente. 




			A nuestro alrededor hay personas sentadas en las grandes mesas blancas charlando sobre cualquier cosa menos trabajo, otras recostadas en los pufs mientras comen pastel y otras sirviéndose algo para beber. Todo el mundo está socializando menos nosotros. 




			—Peor de lo que esperaba —suelta con sinceridad—. No sabes lo aburrido que puede ser revisar presupuestos y organizar el área financiera. 




			¿Debería admitirme esto? Los directores deben reflejar seguridad ante todo, no aburrimiento. ¿Qué tan bien puede hacer su trabajo si no se lo puede tomar en serio? 




			Perpleja por la facilidad con la que habla conmigo, levanto la barbilla para examinarlo con cuidado, curiosa. Sus ojos están ya fijos en los míos y un extraño calor me recorre en todas las partes de mi cuerpo en las que sus ojos se posan. No me dejo intimidar desviando la mirada. Pero de inmediato me arrepiento. 




			Nicolás no es guapo en el sentido de perfección absoluta, como lo sería un muñeco Ken. 




			No tiene un rostro liso, sino que una pequeña cicatriz recorre su sien derecha, tan pequeña que no la había notado antes. Ojos cafés que podrían resultar aburridos. Una sonrisa torcida que muestra una pequeña margarita en su rostro. Vale, esto último resulta irresistible. 




			Quizá cada uno de sus rasgos por separado no son la gran cosa. Sin embargo, en él la imagen resulta impresionante. 




			Después de un prolongado silencio aclaro la garganta, avergonzada por lo poco sutil que estoy siendo en mi análisis. 




			—¿Te gusta lo que haces? —pregunta él. 




			—Me encanta. 




			—Escuché lo de Ranjit, espero que aproveches la oportunidad. 




			Justo en ese instante aparecen por las puertas de la sala Josh y Matthew, los dueños de Muliz, salvándome de otra humillación a manos de su director de finanzas. 




			Saludan a un par de personas, pero su paso fijo se dirige a nosotros. No me sorprende, se supone que son amigos de Nicolás. Y, al igual que él, son realmente guapos. Josh con su pelo cobrizo y elegancia me recuerda un montón al Príncipe Harry. Guapo, determinado, pero estoy segura de que también sabe cómo pasarla bien. Por su lado, Matthew tiene el pelo negro, ojos color esmeralda y tiene todo el look del chico misterioso de una novela como esas que leía Avery. 




			—Emily, ¿qué haces con este imbécil? —pregunta Josh cuando llega frente a nosotros. 




			—No puedes hablar así de Nick en el trabajo, Price —reprime Matthew con el ceño fruncido—. Lo siento, Emily. Hay personas que no saben comportarse frente a otros. 




			—Eres un puto aguafiestas, Donovan —replica Josh entornando los ojos. 




			Extiende el brazo hasta alcanzar un muffin de la mesa. Con el rabillo del ojo observo a Nicolás, esperando que le diga algo a su amigo sobre el pastel. Sin embargo, este esboza una invisible sonrisa cuando posa sus ojos en mí, negando con la cabeza, rogándome no decir nada. No sé por qué le sigo el juego. Supongo que quiero ver la reacción de Josh al dar un mordisco. 




			Aguantamos la respiración cuando traga su primer pedazo, seguros de que lo escupirá de la misma manera en que nosotros lo hicimos. Por el contrario, emite un sonido placentero proveniente de lo más profundo de su garganta. Con Nicolás intercambiamos una mirada de extrañeza. 




			—Emily es de fiar, ¿cierto? —añade Josh con la mayor calma del mundo. 




			Asiento, confundida con esta situación. Y no, no me refiero a la falta de reacción de Josh al morder el muffin —aunque supongo que eso sí es raro—, me refiero al comportamiento que están demostrando frente a mí. 




			Por supuesto que estoy familiarizada con Josh y Matthew, son quienes lideran esta empresa y no me han mostrado nada más que amabilidad a través de los años. Fue Matthew quien vio potencial en mí una vez que lo ayudé a organizar una base de datos en Excel y le comentó a Margaret que podría formar parte de algún equipo. Se dio cuenta de que podría enfocarme en otras áreas en vez de contestar el teléfono y derivar llamados. No quiero desmerecer el arduo trabajo que fue ser recepcionista, es solo que siempre quise más. 




			Nuestra relación siempre ha sido estrictamente profesional. Sé cómo lidiar en el tipo de ambientes en los que solo se espera que cumplas con tus responsabilidades. Pero esta informalidad la desconozco. 




			Matthew agarra la nuca de Nicolás como si llevara toda la vida haciéndolo, Josh roza el brazo de Matthew con movimientos delicados, una rutina conocida, y Nicolás los mira como si fueran gran parte de su universo. 




			No sé cómo comportarme en estos escenarios. 




			—Por favor, no arruinen la buena imagen que tiene Emily de mí —pide Nicolás, cruzándose de brazos. Sus hombros relajados y su postura tranquila me transmiten seguridad, así que intento imitar sus expresiones. 




			—No tengo una buena imagen de ti —contesto porque no puedo dejar pasar la oportunidad de molestarlo. 




			Josh y Matthew sueltan pequeñas risas, satisfechos con mi respuesta. Nicolás disimula su sonrisa detrás de indignación. 




			—Me alegra saber que no somos los únicos que no se compran tu acto de grandiosidad —escupe Josh con entusiasmo, con sus ojos fijos en los míos—. Todo el mundo cae rendido a sus pies. Necesita que alguien le baje el ego. 




			—Para eso estamos nosotros —agrega Matthew. 




			A diferencia de Josh, que está extremadamente cómodo en el ambiente, Matthew se mantiene más cauteloso, serio. Supongo que también debe cuidar la imagen que tienen de él. 




			—Por favor, si le contara a Emily todas las estupideces que han hecho, renunciaría a esta empresa porque perdería todo el respeto hacia ustedes —contraataca el director de finanzas riéndose despacio. 




			—¿Sabes que se puso en la mitad de la calle porque pensó que tenía telequinesis y que podría detener un auto en movimiento con su mente? —pregunta Josh, emocionado por poder contar esta historia. 




			—No —respondo sorprendida. 




			—Sí. 




			—¿Es cierto? —Lo miro de reojo para no perder la compostura y lanzar a reírme en este instante. 




			—Es cierto. En mi defensa, Joshua me dijo que había movido un árbol. Por eso pensé que tenía telequinesis. 




			—Serás estúpido —bufa con humor Josh antes de abrazar a Nicolás y despeinar su cabello—. Los árboles se mueven con el viento, Nick, así funciona la naturaleza. 




			—¡Tenía doce años! —exclama Nicolás, intentando alejarlo de su cuerpo—. No lo sabía. 




			—Con lo que tengo que lidiar —dice Matthew mientras entorna los ojos. 




			Son unos niños. 




			Pero esta imagen, la familiaridad con la que se mueven, aprieta mi pecho anhelante, aquel que quiere pertenecer a algo o alguien. Saber que Nicolás tiene eso me da tristeza y alegría en partes iguales. 




			Y no sé por qué digo las siguientes palabras, pero un impulso me invita a acercarme un poco a ellos. Debe ser el magnetismo de la energía que irradian. 




			—Yo me caí del segundo piso porque mi... —«mi mejor amiga», pienso con el pecho apretado—. Una amiga me dijo que podía volar. Me rompí ambos brazos. 




			Los tres se miran con las bocas semi abiertas. Antes de que me vuelvan a mirar hay conversación pasando entre ellos de la cual no formo parte. Hacen un baile con sus ojos. De mí a ellos. De ellos a mí. 




			Sueltan carcajadas fuertes, como si fuera lo más gracioso que han escuchado en su vida. Noto que atraemos la atención de más gente y me incomodo. No me gusta ser el centro de atención, pero rodeada de estos importantes y guapos hombres, no me queda opción. Se deben estar preguntando qué hago rodeada de ellos. 




			Me yergo, proyectando confianza para parecer que pertenezco donde estoy. Mientras tanto, Josh y Matthew miran a Nicolás con asombro y él me mira con interés. No estoy entendiendo lo que sea que está pasando. 




			—Queridos, si pudieran dejar de molestar a Emily, podríamos partir con la celebración. —Se acerca Margaret con un aire exasperado, pero lleno de cariño. 




			Los tres hombres se callan y asienten. 




			—Gracias, Marge. Me estaban haciendo perder la paciencia —dice Nicolás, guiñándole un ojo a sus amigos. 




			—Adiós, Nick. —Matthew le da un par de golpes en la espalda a Nicolás—. Nos vemos, Emily. 




			—Corre mientras puedas —me susurra Josh antes de seguir a Matthew. 




			Estoy tan confundida con lo que ha pasado que no sé qué decir. Así que le doy otro mordisco al bizcocho de zanahoria que quedó olvidado. 




			—Me cago en la puta... ¿viste cómo se comió el muffin? —farfulla Nicolás a mi lado. Noto que tiene otro muffin en la mano, analizándolo al igual que esa primera vez que lo conocí. 




			—Te doy diez dólares si te lo comes sin hacer una mueca —repito sus palabras, divertida. 




			Hay algo de la conversación que pasó con Josh y Matthew que me generó una no solicitada mirada a la vida de Nicolás. Y, por alguna razón, esa energía que dejaron ellos se mantiene en el aire, dándome valentía para decir cosas que usualmente no diría. 




			Nicolás ladea su cabeza y con un rápido movimiento le da un gran mordisco al muffin. Lo observo comer, esperando alguna reacción de su lado. La obtengo cuando agarra la servilleta más cercana y escupe una vez más el muffin. 




			Muerdo mi labio inferior para que no vea la gracia que esto me causa. 




			—¿Qué mierda las papilas gustativas de Josh? Dios, esto explica tanto. 




			Antes de poder decir nada más, las voces de Josh y Matthew se escuchan desde el centro del salón, invitando a celebrar a las siete personas cumpleañeras. 




			De a poco me alejo de Nicolás, lista para hacer rondas de socialización con Ranjit y el resto del equipo. Intento tener una sonrisa de verdad mientras camino hacia mi jefe, pero me cuesta mantenerla. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
Capítulo 7 




			 




			—Semana de mierda —suspira Alex a mi lado. 




			Por lo general los viernes nos encontramos fuera del edificio a la hora de salida para caminar a nuestros departamentos que quedan a cuadras de distancia. 




			—Nunca pensé que este día llegaría —le respondo mientras caminamos por las ruidosas calles de la ciudad. 




			A esta hora hay un montón de gente saliendo de sus respectivos trabajos, ansiosa por llegar a casa a descansar o por llegar al bar a pasar el estrés de la semana. La vereda está llena de peatones que me empujan con fuerza e intento canalizar toda mi energía para parecer más grande de lo que soy. No funciona y recibo un codazo de un caballero que intenta pasar rápido. Le grito una obscenidad y sigo caminando. Alex me da la mano entre la marea de gente y seguimos así hasta que entramos al parque. 




			—¿Qué harás hoy? —pregunta una vez que el pavimento se convierte en tierra y los edificios en árboles. 




			Le suelto la mano y me la paso por el pelo. 




			—Solo quiero revolcarme en mi miseria, ¿tú? 




			Tengo el presentimiento de que la próxima semana será mucho más intensa que esta, por lo que llevo mi laptop a casa para avanzar durante el fin de semana. Hoy, sin embargo, aprovecharé de descansar mi mente, cuerpo y alma. El único panorama que tengo es ver alguna película de Disney o Pixar y comer palomitas con chocolate caliente. Mañana, con la mente más despejada, iré a una cafetería para avanzar con el trabajo sin las distracciones que encuentro en mi hogar. 




			—Me convenciste, ¿me dejas acompañarte en tu miseria? —Entrelaza su brazo con el mío y me hace pucheros. 




			Hace un par de meses le hubiese soltado el brazo sin sentirme afligida. Si fuera cualquier otra persona, lo hubiera hecho. No de mala intención, sino que aún me cuesta recibir afecto de otras personas. De hecho, solo permito que Alex me toque y es porque él lo hace con cuidado y entiende un poco mi aprensión. 




			No es que el contacto físico propiamente tal me incomode, más bien lo que podría llegar a significar. La cercanía que puede crear con otros, la conexión que nace de dedos entrelazados, de abrazos prolongados, de rodillas rozando. Eso es lo que intento evitar. 




			Cuando me di cuenta de que no podía deshacerme de Alex —y de que no quería— empecé a aceptar e, incluso, hasta desear su contacto físico. Es reconfortante y me recuerda que está ahí para mí. 




			—¿Por qué estás evitando a tu hermano? —Inquiero con sospechas. 




			—No lo evito —dice defensivo. 




			—Por favor, los viernes son sagrados para ustedes. 




			Mi amigo tiene establecido que los viernes son días de ver el más reciente reality show junto con Kev, su hermano gemelo. 




			—Bien. —Saca un cigarro y lo enciende—. Kevin anda de mal humor porque su novio rompió con él hace un par de días. Desde entonces no deja de llorar y, como buen hermano, me veo obligado a consolarlo por horas. ¿Sabes qué es lo peor de todo? Ayer le compré dulces y helado, la clásica receta para sanar un corazón roto, ¿cierto? —Me mira y yo asiento, como si fuera una experta en el tema—. Pero este imbécil solo se largó a llorar más porque, al parecer, Mason le compraba lo mismo cuando estaba triste. 




			Su declaración me deja perpleja y asombrada. Kevin llevaba más de ocho años saliendo con su novio y la última vez que hablé con ellos me comentaron que andaban en busca de departamento para mudarse juntos. ¿Qué habrá cambiado desde entonces? 




			—Esta tarde necesito un pequeño descanso de él y su drama. 




			Alex sigue hablando sobre la relación de su hermano y su novio y mi mente no deja de repetir el mismo pensamiento una y otra vez: el amor siempre se acaba. 




			No debería seguir sorprendiéndome, pero una pequeña parte de mí sigue esperando que mi hipótesis se demuestre incorrecta. 




			Por un minuto pensé que Kevin y Mason serían la prueba de que a veces el amor supera cualquier obstáculo. En cambio, esta ruptura no hace más que respaldar y fortalecer mis opiniones respecto a las relaciones. Obviamente, me apeno por Kevin. Es una persona increíble y solo merece lo mejor. 




			—Por eso debemos evitar las relaciones —le digo aún pensativa. 
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